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PARADA DÉCIMA: Casa de Miguel de Cervantes 

 

Cervantes, a lo largo de su vida, vivió en 

Madrid en varias casas (Antón Martín, Atocha, 

Huertas). La última, en la que falleció, se 

encontraba en una esquina de la confluencia de 

la calle del Mentidero o del León (donde tenía 

la entrada. Es la actual calle del León) con la 

calle de Francos (es la actual calle de 

Cervantes, donde ahora tiene la entrada por el 

número 2). 

La historia de esta casa es la historia 

misma que en España se suele dar a los 

escritores más destacados del Siglo de Oro, y 

en concreto a Cervantes.  

 

      Madrid es la ciudad de Miguel de Cervantes. La única de las ciudades en que no 

tiene casa, no tiene un espacio donde se le recuerde. Alcalá o Valladolid tienen sus 

casas –escenarios míticos de su infancia, de su fracaso siguiendo las huellas del 

traslado a la corte−. Argel tiene su cueva. Argamasilla de Alba su cárcel. ¿Y 

Madrid? Madrid dejó morir su recuerdo, su cordón umbilical con Miguel de 

Cervantes cuando a principios del siglo XIX no hizo nada para preservar la casa 

que lo vio morir.  

     Corría el año 1833 cuando Mesonero Romanos publica un artículo en la Revista 

Española, justo el día 23 de abril, denunciando las prisas con que se estaba 

derribando una casa en el centro de Madrid […] Y así sucedió finalmente que en 

abril de 1833, la especulación inmobiliaria de Madrid acabó con la última casa en 

que vivió Miguel de Cervantes, la casa en la que murió […]. De nada sirvió el interés 

que el rey Fernando VII prestó al tema después de leer el artículo y su deseo de 

comprarla […] Luis Franco, su dueño, se salió con la suya y en unos días no  quedaba 

ya memoria de uno de los pocos espacios históricos que recordara la vida de 

Cervantes en la villa y corte. Eso sí, al año siguiente se instaló una placa en la 

fachada del nuevo bloque de apartamentos –con los que el propietario seguramente 

· Casa de Miguel de Cervantes en 

Madrid (Wikipedia). 



revalorizó su inmueble−, donde puede leerse aún 

hoy en día: «Aquí vivió y murió Miguel de Cervantes 

Saavedra, cuyo ingenio admira el mundo». Y este 

mismo año de 1833, para cerrar la cuadratura del 

círculo, el recién nombrado alcalde de Madrid, el 

marqués de Pontejos, decide realizar un desagravio 

a la figura y la memoria del escritor alcalaíno, y 

ordena cambiar el nombre de la calle de Francos por 

el de Cervantes, para que así la puerta de la nueva 

casa dé a la calle de uno de sus más insignes vecinos 

(unas casas más allá está la de Lope de Vega). Grave 

error, pues la casa original, la que nunca debimos 

perder y siempre debemos recordar, en realidad 

daba a la calle León, justo al lado del Mentidero de 

los representantes, y no como la actual. 

 

   José Manuel Lucía Megías: La juventud de Miguel 

de Cervantes. Una vida en construcción (1547-1580), 

Edaf, Madrid, 2016, pp. 282-283. 

 

 

 

 Actividad 1. El mejor homenaje que se puede hacer a un autor es la de seguir 

manteniendo viva la llama que inició con sus escritos. Te proponemos un pequeño 

juego en este sentido: graba un pequeño vídeo que tenga como fondo la placa 

conmemorativa de la fachada de la casa de Cervantes y muéstrate leyendo aquel 

pasaje favorito de sus obras, de su vida, aquella frase lapidaria que te ha marcado. 

  Puedes utilizar para conseguirlo tu propio móvil. Si deseas perfeccionar la calidad 

final de tus imágenes puedes utilizar programas gratuitos como Filmora o Windows 

Movie Maker.  

  

 

 Actividad 2: ¡El Termovantes! En grupos de dos o tres personas, os 

proponemos que comprobéis cuánto se sabe realmente de nuestro escritor más 

· Placa conmemorativa en la 

fachada de la casa de 

Cervantes en Madrid 

(Wikipedia). 



internacional. Seréis como un termómetro social (termómetro + Cervantes = 

Termovantes). 

 Para conseguirlo realizaréis una pequeña encuesta a unas diez personas que 

pasen por las calles aledañas, o por los alrededores de vuestro centro.  Después 

ordenaréis los datos y un portavoz los expondrá en clase al resto de equipos. 

  

PREGUNTAS RESPUESTAS 

a. ¿En qué siglo vivió Miguel de Cervantes?  

b. ¿Qué mano le faltaba a Cervantes? ¿En 

qué batalla la perdió? 

 

c. ¿Cuántas veces se casó? ¿O era 

sacerdote? 

 

d. ¿En qué ciudad nació? ¿En cuál murió?  

e. ¿Sabe dónde está enterrado?  

 

 

 

f. ¿De qué va el Quijote?  

g. ¿Existió realmente don Quijote o solo es 

un personaje de ficción? Si existió  

 

 

 


